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—¿ Y qué le vachaché ?
(D# l o t  M r T ic io t  fo to g rá f ico *  de  "C1 D iar io " )

EN LO QUE ACERTÓ 
LUIS ALBERTO

porque me íella el o id o ..  

Et genio de mucho ruido, 

pero yo que tengo olfato 

le tiento olor a podrido.

★
E S T E  E S  
LU I S I TO. . .

—Soy Luisito, 
favorito
de 2 10 el boletita.
Por Regules 
ya bendito, 
desde abora 
toco pito 
y  a cualquiera 
deje frito.
El Gobierno 
lo repito 
sin afanes 
de erudito.
Cumplo un rito 
y proclamo: 
estaba escrito.
Soy Luisito, 
favorito 
del campito, 
goleador
que sigue “Invitar 
¡Soy un "crack”!

—Sos un “crack ". . .
¡te felicito!

C A R T E L E R A
“CONCIENCIA CULPABLE". — Ramón Viña.

UN EXTRAÑO EN LA ESCALERA". — Zoilo Cholla.
"EL QUE NO VOLVIO". — Oormán Barboto.
"ANTES DEL DILUVIO". — ¡ Cuidado con loa bombeos fuartosl 
"EL TRIGO JOVEN". — Lo» diputado» da la 1$.
"LA CALLE DE LOS CONFLICTOS". — Váiquaa.
"SIN BARRERAS EN EL CIELO — La Unión Cívica.
"SANTA CANDIDA" — Jud ith  Rayas da Ohaeo.
"LA LANZA ROTA". — Do» Oretia».
"EL REGRESO AL PARAISO". — Luiaito Batllo. 
"EXPERIMENTO DIABOLICO" — El acuerdo colorado.

"EL PALACIO DEL ENSUENO". — D. F a rn in d o i Crespo. 
"MOSQUITA MUERTA". — Martina» Truaba.
"CRIMEN Y CASTIGO". — Payaaó Raya».
"PASION PROHIBIDA". — Dardo Repula».
"ALUCINACION". — Rodrigue» Larrata.
"NUNCA ES TARDE PARA AMAR". — Lam a y Eccber.

PRECIO: S  0 .15

D íg a s e  lo q u e  se  q u i e t a ,  n o s o t r o s  t e n í a m o s  r a z ó n :  
e l d o c t o r  B la n c o  A c e v e d o .  c o n t u s t a n c i a d o  c o n  F u l ­
m i n e  a t r a v é s  d e l  l á p i z  c e r t e r o  de W. I b a r r a .  r e s u l t ó  
f a t a l  p a r a  la  l i s t a  14. la d e l  b a t l l i t m o  m a l  l l a m a d o  
" p r in c ip i s ta " »  Y h o y  n o s  l i m i t a m o s  a  c o n s t a t a r l o ,  
r e p r o d u c i e n d o  la c a r i c a t u r a  c i i g i n a l  d e  n u e s t r a  c a m ­
p a ñ a .  p e r o  — lo c o n f e s a m o s —  s in  m u c h o  á n i m o  p a r a  
la b r o m a .  N o  n o s  g u s t a  p e g a r  a la  g e n t e  c u a n d o  
e s t á  e n  e l  s u e lo  . .
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EL REPORTAJE EXCLUSIVO

Opina el Dr. Rodríguez Larreta
Tuvimos que ir hasta  P u n ta  del Este —cosa que no nos 

disgustó, por cierto— para poder entrev istar al animoso 
líder de la “Reconstrucción B lanca”, doctor Eduardo Rodrí­
guez L arreta. Lo hallam os en pleno C'antegrU, vistiendo un 
práctico “dhort" y una fan tástica  (1) cam isa de seda (mmét 
in USA) adornada con motivos cinem atográficos, (liñudos 
expresamente para  el gran  patrio ta .

— ¡U fa ...  Recién me acabo de sacar el poncho de 
Saravia, que e t de lo m ás inapropiado para la estación —fué 
lo primero que nos dijo.

—Algunas impresiones del se to  electoral, d o c to r ...
—¡Cómo para hab lar de las elecciones estoy y o .. .!  

¿M ejor no quieren tom arse un “rin -to n ic” . . .?  A ver, M au­
ricio, hazle servir s  estos ch ico s ...

—Gracias, doctor. Y perdone que in sis tam os...
—B ien . . .  La política tiene estas cesas. A mi los nú ­

meros me decían, en el papel, que seriam se m ás de ciento 
cincuenta miL E ra le lógico. U na vez pasado el Rubicón 
—que como ustedes saben, no era más que una escalera de 
la calle Cuarelm—, todo quedó librado a  la lucidez e In te­
ligencia de las masas. Yo estaba seguro, pero seguro, 
que no me votaban por culpa del lem a. . .

—¿Y no era  por el lema, docto r...T
—¡Yo qué s é . . . !  Leo confieso que estoy rendido de reco­

rre r  covachas por toda la cam paña, hablando de Oribe, de 
A paricio .. .!  y hasta  de Luis Alberto! ¿P ara qué? Y de Mon­
tevideo, ni hablem os. . .

—Sin embargo, el m itin de la Plaza Independencia.
—Si, no estuvo m a l. . .  Pero se nos reprocha que h ici­

mos m ucha ostentación de autos caros. ¿Y qué quieren? Si 
ios tenemos en abundancia, m ejor para n o so tro s... ¿ver­
dad? Lástima que desfilaron casi vacíos...

—¿No aum entaron el electorado en la CapltaL doctor. . .  ?
— ¡Qué vamos a  aum entar! Lo que aum entam os es el 

tira je  de "El País”, pero los voto» disminuyen en igual pro­
p o rc ión ... ¡algo incomprensible! Con decirles que un señor 
Zaglio o Vidal, no me acuerdo, el de la lista i ,  to talm ente 
desprovisto de blasone« y pavorosamente huérfano de dis­
tinción, nos ganó lejos. Igual que esta lista t ,  de Arrillaga. 
¿Ustedes no se fijaron, no c o m p ara ro n ...?

—En fin, doctor, otra vez s e rá . . .
_Lástim a que aquel "slogan" ta n  bonito de la« frentes

altas y las manos limpias ya no va a  servirnos. Por mi 
parte  me las he tenido que lavar con “Coty” has ta  una
sem ana deSpUÓS de IOS COtaicioS. . . -------—

¡Miren que hay gauchos d esarra­
pados por esa» cuchillas y sin n in ­
gún hábito de h ig iene. . . !  ¡Qué 
distinto al Far West!

En ese momento el ilustre hom ­
bre público fué reclamado por un 
grupo de niñas veraneantes, que 
habían organizado una partida de 
“rum m y” canasta, y debimos aban ­
donar la am ena charla.

—*"Picase”, como dice Eisenho- 
w er. . .  —fueron sus espirituales
palabras de despedida.

— ¡B ay!. . .  —le respondimos en 
el tono m ás Cantegril posible.

E ntre  tanto , en el suntuoso toca­
discos del Country Club, alguien, 
distraído, habla vuelto a  poner la 
m archa “T res Arboleo” 
do que era un mambo

o. s. E.

(1) Fantástica, che, fantástica..

★

No sabemos qué 
h a rá  O S £ .  fren te  
a  la escasez de 
agua que am enaza 
a la ciudad. Pero 
O R E ., que es u n a  
verdadera fuente 
de cu ltura h u m a­
nística, viene con­
tribuyendo desde 
hace mucho, con 
e l  torrente  de su 
oratoria  y la flui­

da corriente de sus ideas, a la ir ri­
gación m ental de diversos pueblos 
atrasados. De ahi que 0 .8  B-, es 
decir, O scar 8ecco Ellaurl, fuera 
reelecto con justicia Delegado del 
Uruguay en el Comité Ejecutivo 
de la UNESCO, asegurándose un 
asiento más que difícil. Ya que 
UNESCO, como ustedes saben, de­
be traducirse por Usted N unca Es­
pere Señor Conseguir Omnibus, y 
nuestro Ilustre amigo agarró ese 
viaje por cuatro  años.

AVISOS ECONOMICOS

IMPORTANTE lote de letreros, 
pantallas, discos y demás m aterial 
de propaganda se vende por lo que 
quieran  dar, en la Agrupación 
“Joaquín  Suárez". Por quiebra del 
negocio.

FRASES DEL MOMENTO
—Be anuncia que ‘El Dia" suprimirá la historieta de Tarzán. Si; 

ns quiere saber nada con los hombres faertea.

—A Rompa ni ahora le dicen San C o n o ... 
—¿Y por qué?
—Porque hizo un m ilagro en Florida.

—Y s  Washington Fernández le dicen “la Virgen Marta”. 
—¡Hombre! No veo la razón. . ,
—¿Pero no ves que hace lo qae galere eon San Joeé?

Creta ciegamente en el núm ero 14. La derro ta le causó una pena 
tan  grande, pero tan  grande, que ahora en el barrio  le dicen “El pena­

d o . . .  14".

EXTRAVIOSE considerable ma­
sa electoral que respondía al doc­
to r Blanco Acevedo. Quien pueda 
dar inform es. . .  que ni le hable al 
diputado Cartolano.

REVOLVER sin usar, casi nuevo 
y con la m irilla envaaelmada, se 
rifa a beneficio de varias listas he . 
rreristas sin cociente. D irigirse al 
senador Viña. D irectorio del P. N.

CLUB DE LA 14. con mesa, si­
llas, banderas y sobretodo, se tras­
pasa a  correligionario que acredi­
te  principismo.

HOMBRE FUERTE se necesita 
con urgencia. P resentarse en la 
Casa de G obierno antes del 1? de 
marzo. Después no interesarla.

PAPEL, se vende. Hemos hecho 
en g ran  cantidad y  lo ofrecemos 
poco menos que tirado. R ecurrir 
a  la redacción de “El Pata”.

CARROS alegóricos, muy apro­
piados próxim as Carnestolendas, 
vende urgente Agrupación “Joa­
quín  Suárez”.

EX-GANDIDATO a diputado se 
ofrece para cualquier trabajo. P re ­
guntar en la rambla, cerca del 
cañe.
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T en u »  escolares

C » • • w ri j  t 1 f fomposicion t l  loro
LA VIDA ES UN TANGO

Se llam a toro a  un  ternero  en edad adu lta . Este anim al, pues,
cam bia de nom bre, igual que las personas, de acuerdo con sus unos.
Asi, cuando e s ta  en  la edud en que a i nom bre le em piezan a salir 
b a rrlto s en la cara  y le da por ju g ar al biliar, se den.,m uía novillo. Al 
acogerse a  los beneficios de u na  m erecida jubilación, en la época en 
que el hom bre usa bolines con elásticos a  los costados y pasión con 
puño  de p la ta , pasa a  ser buey. C uando el buey esta  m uerto y descuar­
tizado, sus despojos se llam an  carne de vaca y ch inchuiines de ternera , y 
con sus liuesos se hacen  boquinas de m a n a  y botones de n aca i. igual
que en las personas, lam uien , el penouo  m as lenz de su viua es la
im án e la  poique no se d an  cuen ta  de nuua. A ios liouiores, cuando ton 
nuios las m adres se los sien tan  en las lindas y los nacen llam ar para 
que todos los oígan, igual que el m uñeco de un ven.ruocuo.

— ¿Vamos a  Villa D olores! —le in terroga en  voz a lta .
—Chí, — responde el nene dando  un sacudón de cabeza aü rm aav o .
—¿Que hay  en Villa Dolores? —m siste la m am á.
—H ay vaca, —contesta  el pequeño.
—Vacas no! Son leones, —rec ilu ca  la señora y m irando  a  los que 

le rouean  se m uerde ios labios con un p lacer m al aisim uiauo y U-cc 
un  gesto que pueae uitevprelarse como es te r r ib le ! '. raí seguiua a c u d a :

—O h! Do que es este tiene un p ico !. . .  No se está  un m inuto  cañado 
Y tiene una m em oria  espantosa, rtcp ile  todo lo que oye . . .  A ver agrega, 
dirigiéndose ah o ra  al m uñeco que esta  callado, seno  y duro  coma u.i 
banquero—, d iga "R epública O rien ta l ael Uruguay".

Y el nene, rap ida  y seguram ente, rep i.e :
—“G u a y !".
La m am á vuelve a  observarlos a  todos tra tan d o  de ad iv inar el 

efecto producido por esa aem ostracióu. Su ac titu d  es se rena  y t r iu n ­
fal. Como la de quien descontaba por an tic ipado  su éxito y no quiere 
ja c ta rse  de él. Su n n ia a a  tiene algo de desalíam e. Parece que p anera  
rivales.

—A ver, —dice de nuevo, inclinándose sobre él p a ra  no perderse 
detalle—, ah o ra  diga: "Sean los o rientales ta n  ilu stradas como
vallen .es”.

Y el nenito , siem pre serio , como consciente de bu g ran  responsa­
bilidad, rep ite  al pie de la le tra :

—"entes”.
Nosotros nos diferenciam os de los terneros en eso: en que m am á 

quiere hacem os hab la r. El te rnero  se distingue de la cabra en o u as  
cosas. Por ejem plo cuando m am á encuen tra  a  la vecina jugando  de 
m anos con el novio en la oscuridad, dice toda co n tra riad a :

—Es In ú til; la cabra tira  al m o n te . . .
El te rn ero  rs  el h ijo  del loro. Al hom bre, el hijo  le sirve de m ucho 

P or ejem plo: c ia n d o  el Jefe lo m anda pasar un  p lum erito  por su e sc ri­
torio, el hom bie se m uerde y abre los agujeros de la nariz, y m u r­
m u ra  rabioso:

__Si no  fuera  por mi h ijo , yo sab ría  lo qué le iba a con testar a
este viejo corsario!

Igualm ente, si alguno lo provoca, el hom bre re  acuerda de su h ijo  
y no quiere pelear. El h ijo  lo salva de todas las situaciones com prom e­
tidas y por eso, cuando llega a su casa, le da una paliza porque tiene 
las rodillas sucias. — EL PULGUITA. — Escuela N octurna del Estadio. 
Corregido por EL HACHERO.

PENSAMIENTO FILOSOFICO
SO BR E EL TIEMPO

.Por EL PULGA.

J

—¿Y la Ancap? ¿Qué haca U Anc.sp?
—Yo qué »• . "Yo ma am borracho por alla y alia quién

que hará!".

El Ortim ism o a la vida es lo 
ma principal de que hay al un i­
verso porque, pa bien ver, la 
Felicidá es una custión de auto- 
s u r g e s uón del yo in terio r de acoda 
uno, u sea una rmianesa que uno 
mismo ae tnanda cuanao se cacha 
distraído.

El ham po la víana a aar la mo­
nada qua ios horneras in▼•níaron 
pa medir ia fo rtuna 'a au perra  
vida.

La m oneda del tiempo, q ue  d i­
nam o, tiene ia ven taja  que uno 
nunca sabe cuanto le queaa n e l
bolsiyo.

Por eso que todo los hom bre van 
gastando el ham po en  cantidades 
igualas y as una Ley Falala que los 
año vayan pasando lo mismo pa 
todos, sin  distinción de religiones 
u indiologia.

S-S-í-X
Si haberia la posilidá que algu­

nos gastaran  má que otro o, un 
suponer, que se pudiera o rrar la 
moneda al Tiempo tal y cual que 
puede hacerse con la otra mone- 
da’el curso legal resulta de que

Natural y lógico
— ¡Una limosna, señor, que esta 

noche he dormido al serano!
— ¡Pues que la pagua al serano, 

qua a mi no me duerm e usted 
nunca!

Confusionismo
'ch£SS>o

Embusterote B A S T A N T E  M E R IT O R IO
E S P A L T E R I A N A

E ra tan  distraído aquel hombre 
de negocios qua una ves besó a 
su m ujer y en seguida la empezó 
a d ictar una carta.

ELLA. — ¿P or qué le dijistes a 
las v isitas qua te cataste  conmigo 
porque sé cocinar m uy bien, cuan­
do en rea lidad  no sé ni fre ír  un 
h u ero ?

EL. — ¿Y qué quieres? |M e lo 
p reg u n ta ro n  y alguna excusa te­
n ia  que darleal

La extraña pasajera
E xtractos dal d iario  de una 

v iajera:
LUNES. -— Fui inv itada defe­

ren tem ente a sentarm e a la 
mesa del cap itán  del barco.

MARTES. — Pasé toda la 
m añana en el puen te  de co­
mando. El cap itán  parece gustar 
de mí.

MIERCOLES. — Las p ropues­
tas del capitán  no me parecen 
del todo correctas. Si llegan a 
ser fundadas mis sospechas y el 
capitán  insiste en  su audacia, 
seré inflexible.

JUEVES. — El capitán  re ite ré  
sus dem andas de ayer. Es deses­
perante. Soy una m ujer ho­
nesta!

VIERNES. — El capitán  am e­
nazó h und ir el barco en caso 
de que yo no acepte sus p ro ­
puestas.

SABADO. — Salvé 600 vidas 
de una horrib le  m uerte!

—¿Cuál era el punto  débil de 
A quilea.. .?

—El talón, p a p i . . .  ¿Qué digo el 
talón? El talón y la boleta en tera.

Entendámonos
—Me han hablado de usted.
—¿Quién?
—Una persona que no tenía con­

fianza para hablarm e de tú.

ANECDOTAS DE DANIELITO
Tomamos de “La Mañana” 

la siguiente página de Daniel 
Herrera y Thode —el incom­
parable Danielito—, de la que 
flu y e  su habitual ingenio, que 
lo distingue desde  siempre en 
el periodismo nacional como un 
maestro del humorismo político:

“C ontrariando nuestro  hábito, m ás 
per buen gusto que por sim ulada 
modestia, por fuerza de antece­
dentes hemos de ubicarnos como 
actores principales en el escenario 
de este pintoresco episodio actuali­
zado, evidentem ente, por el clim a 
político predom inante aún.

—Yo lo conozco bien a Pepe. Es un  hom bre d i una sola pieza. 
¿Qué d ig o ? . . .  ¡De un  solo aljibe!

En la Oficina
—¿Qué modo es ese de 

hab lar?  ¿Quién es aqni el 
jefe: usted o yo?

—Desgraciadam ente yo no 
soy m ás que un empleado.

—Pues entonces, ¿para 
qué está usted diciendo 
ton terías como si luese el 
Jefe?

Los destinos del Hombfe

E 1
*L tradicional “Anriá a freír es­

párragos” ha sufrido variacio­
nes en el correr del tiem po. 

Esa expresión m ism a, ya era una 
form a eufemísMca de m andar a a l­
guien a algún lugar impublicable. 
Vino. asi. el “andá a hacerte  h er­
v ir”. el “andá que te cure Lola”, y 
o tras im ágenes exquisitas del fol­
klore.

U ltim am ente, sin em bargo, el de­
cir popular. Inconform lsta siempre, 
creó nuevas expresiones de muv su­
til significado. Tal ver. no estam os 
ser«ros. ae empegó ron el va clásico 
“ANDA A PF 1,1 I7.CAR PAREDES" 
al que siguieron otros v of _os, h as­
ta  fo rm ar un raudal del míe ene­
rem os form ar una antología d lm a .

Ahí ra n  unos cuantos, rogando a 
nuestros lectores que nos envíen los 
que eonorean o los nue ellos m is­
mos puedan crear, de acucado a la 
ley que esconden y que los hacen
t a n  exnreslv**s co m o  f n 4rn r li .n * 'l '* * :

«AVDA A PLANCHAR ESC ARO­
LAS***

"ANDA A VACUNAR LOM BRI-

Aclaración Tardío
-D esso  una cam isa.
-¿A sí como la que yo llevo? 
-No; limpia.

LA MUJER. — Siem pre llegas 
larde  a todas parles. ¡Llegaste ta r ­
de el dia de nuestra b o d a !...

EL MARIDO. — No lo bastante.

m
Fué allá por 1924, de brava agi­

tación cívica, que nos tocara en 
suerte  realizar una fatigosa gira 
de propaganda electoral por el de­
partam ento  de Rocha, en grata 
com pañía del Dr. B onnet y del 
agrim ensor Rivero, in tendente mu­
nicipal entonces. Integrantes, asi­
mismo, de la lista de candidatos 
colorados radicales de la R epresen­
tación Nacional, con el Dr. Bonnet 
a la cabeza, naturalm ente, allí fu i­

mos, u n  buen día, a  las fecundas 
tie rras  de los palm ares con el alar­
m ante presentim iento de que, co­
mo final de fiesta, la fatal influen­
cia cotiledónea del lugar nos de­
ja rla  en  la “palm era", vaya el 
decir.

L levábam os desde Montevideo, 
una oportuna auverlencia  de Teo- 
cosio Lezama, m oividaole arruga: 
en  la asam oiea ae  inora M uerta, 
nos dijo, convenarla andar con 
pies de plomo. A llí e l D r. Viera 
cuen ta  con m uchas sim patías p e r­
sonares, pero  e l bautism o talla 
fuerte .

En Lascano se nos fortificó el op-
Umrsmo; teníam os en  esa zona, Oe 
considerable electorado, el decidido 
apoyo del escribano don Lino M én­
dez que era, por sus p . opios m éri­
tos, a la inversa de lo que acontece 
hoy, un L ino bien couzado. En 
cam bio en la reun ión  a e  CasUUos 
no nos hicimos, por cierto, ya ex­
perim entados en  estas lides, casti­
llos en el aire.

Llegam os por fin , en  pereg rina je  
extenúam e, a la asam blea de In ­
dia M uerta, sitia l de am argos re ­
cuerdos en la h isto ria  b izarra y es­
partan a  contra los ejércitos op re­
sores de la "San ta F ederación ’. 
Fué donde Rosas precisam ente, de­
jem os a O ribe en paz, nos clavó, 
en esos mismos lares, una espi­
na por dem ás punzante. Llegado 
el m om ento preciso de trep a r  a la 
tribuna, rústica carre ta  tipo Bello- 
ni, recordam os el p ruden te conse­
jo  de Lezama: no m eternos en ca­
misa de once varas. Nos limitamos, 
por consecuencia, a expresar re d u ­
ciendo el discurso a su más m ín i­
ma expresión:

—Señores, yo traigo hasta  India 
M uerta, el cordial saludo del " in ­
dio v iv o . . .”

Aquello fué el acabóse en éxito 
nunca igualado. ¿Para qué más? 
¿Filosofía o m oraleja de esta anéc­
dota, abreviada en lo posible? Que 
en  las cam pañas electorales, por 
demás estrepitosas —“a la vista es­
tá ” como determ inaría  el Dr. Ra­
m írez— triunfa tam bién el viejo y 
conocido aforism o que afirm a: po­
co se recoge cuando es m ás el 
ruido que las n u eces . . . ”

D. H. y  T.

A D Á N  Y E V A

C E S’”
“ANDA A TREPANAR 8 AN-

D »*s '"
“ ANDA A DEGOLLAR PUL-

OAS!"
“ A VD A A PLANCHAR ELE-

CAW TF9!"
“ ANDA A RELLENAR 80T A -

■081"

Sacha G uitry. cuenta  esta leyen­
da. de su creación m ás reciente, 
por lo que lo de leyenda es tan  
optim ista como la edad de los vi­
nos añejos que a veces probam os:

U na vez. hace tan to  como etiud 
tiene el m undo (soles, más, soles 
menos» Adán regresó a la cueva 
en que hab itaba con Eva

—¿De dónde vienes? —le Inqui­
rió desconfiada, m ujer al l!n. Eva.

—De an d ar por allí, m u je r . . .  
¿De dónde quieres que venga?

—¿No te has visto con o ra m u­
je r  por allí? —insistió la descon­

fianza tan  fem enina de Eva. (Las 
m ujeres fueron y son todas Igua­
les Aun en aquel tiem po en que no 
habla más que una).

—¿Con qué o tra  m ujer quiere» 
que me haya visto, si bien sabes 
que eres la única que, por ahora, 
existe en el mundo?

Eva no quiso Insistir, para  no 
ponerse cargosa, y le dejó Irse n 
descansar.

P e ro . . .  ( ¡m u je r ! . . .  ¡m u je r! . . .!

cuando Adán estaba profundam en­
te dormido, se le acercó y. muy dis­
cretam ente. con suavidad pero 
tam bién con porfiada prolijidad, le 
contó una a una las costillas.

Por si le fa ltaba  alguna.

Asombro en un Ómnibus
Era en un ómnibus. Mediodía. 

La gente sube desaforada tr a ta n ­
do de ganar lugar. Unos ae incrus­
tan  en los otros. Nadie habla. E n­
tre aquella m ultitud prensada en 
lus latas del ómnibus, sube una se­
ñora que se abre paso por ei pasi­
llo.

Un señor, ni verla, se levanta y 
le ofrece el asientoI

La señora dice *‘caballer.>” y se 
desmaya de la Impresión.

A poco, vuelve en sí y ae sienta, 
diciendo al señor: "¡M uchas g ra ­
cias!''

Entonces, es el señor el que se 
desmuya de lu impresión.

B U E N  P A R T I D O
losó r a  a visitar a tu  viejo 

amigo que acaba de casarse. 
Peto  al ver a su esposa no 
puede contenerse y le dice, eso 
si. muy prudentem ente, por lo 
bejo i

—¿Cómo es eso. Pascual? Ts 
has cesado con una m ujer v ie­
ja. tuerte, renge

Y Pascual le contesté son­
riendo«

—Podes hablar más alto, no- 
máa. Tam bién es sordel

Cultura
Un nuevo rico asiste e la ópera 

acompañado de su esposa. Ella, 
queriendo darse im portancia, e x ­
clama:

—Este señor que hay en le p ri­
m era file, ¿no es Víctor Hugo?

—No puede ser. querida. Víctor 
Hugo está m uerto —responde el 
marido.

— ¡Pero si yo veo que se m ue­
ve! —exclam e ella.

LA COSTUMBRE
El aficionado a la pazca anun­

cia a sus r ira laz  an ata depor­
ta »1 advenim iento del prim er 
hijo a zu hogat y lez dice con 
gran  entuziazmo:

— ¡Mi m ujer ma ha dada un 
hijo da St centím etro» da 
largol. .

haberla gente tacaña que toavía 
tarta  viviendo la final del siglo 
pasao y otros casos pior del gé- 
nerum ano que viven aden tro  la 
A varicia y la A ngurrencia, que a 
esta a ltu ra ’e la Vida toavía anda­
rían  por ayá por la Revolución 
Francesa, ain despreciar.

"Como pasa al tiem po" es una 
frase muy corríante , enque no 
provoque pulm onía y otras m oles­
tia.

í-t-e—s
D em ientra, toavía ta por sa b er­

se si es e l T iem po que pasa por 
nosotro o si tom o nosotro que 
pasamo por el Tiempo.

Cuando se pama de un  año pal 
otro, u zea satam ente a las doce en 
cun to ’» la noches) trentiuno 'e Di- 
c .-m bre la gente piensa de qua. fe- 
livam ente. ta entrando adentro de 
algo. H asta sin querer agacha la 
cabeza como pa no darse un co­
cazo n'el marco'» la puert'el Año 
Nuevo.

cuentícinco y al que no le guste 
que sembróme!

¿Onda se irán  tirando los Años 
Viajo, me cacheadla? Tenerla que 
haber un Arefaivo'e loe Añas Viejo, 
o cuan lim eña de loa ma «ólthno’e 
iodo, por las duda que ano  ae hu­
biera  olvidado de algo y  tonca asi 
podaría ir a buscarlo.

Sí ju e ra  asi, te garanto que yo 
me haría  una escapadita ta 'el año 
que m e casé con la gorda mi mujer 
En que más no ju era  que pe san­
ta: le cuatro  freaca a  la lecha su­
sodicha .

Unos d icen que 'X a v ida as eor.
ta" y  otros dicen: "Que P a rta  VI- 
dal" Tonca, pa braviar, 
que "La Vida es una 
Asi no se ofende nadie.

s-s-r-t
En fin, herm ano, el T iempo j 

y la vida es corta, el cualo ya es 
confesar que a uno le gusta la as­
querosa vieja!

El paso’e los años es fatal y 
inospsorable. que le dicen. Ya ta ­
mo aden tro’e m ilnovecientocin-

EL POLCA
(Facilità de H um anidade.

P rim er piso, asensor)

C O S T A L O  EL E Q U I N O .  .

—Y yo pensaba que no e ra  n i c a r r e ra . . .  Pero le  ve que astas
caballitos de ahora son muy m añeros. Y además, ese rt'-a re  ae 
R am cnclto me estuvo engañando. Y estos bichos n o  sirvan (»ara 
el a s fa l to . . .

LLAM ALE HACHE-.
E ra un guardiam arina tan  celoso que reñ ía  con au novia cada

vez que la veía con un  "buzo".

Las m uchachas de Checoeslovaquia, que tienen las p i a r a s  tor­
cidas. no deberían  m anejar autom óviles. P orque isa  chicas chacas 
chue

El peluquero cuando iba a visitar a su novia llevaba las tijeras. 
Porque decía que iba ”a pelar la pava".

1

—Pero, v ie jo ... ¿qué estabas soñando? 
—Que LuUlto me habla hecho M inistro

C O N F U S I Ó N

-¡Mozo, le pedí un p la to  con ceb o lla ...I
-Perdone. Yo entendí "que era un plato, con C. B aills’*



ontevideo, 14 de Diciembre de 1954 Página TresTERO

a s  In ic ia le s  riel Preso
l ’or SIMPLICIO BOBAD1LLA

'Puntas del Arrayán Chico, mallo 9 de 18'Jó. 
Señor Cele Político y de Polccía del Dcto., 
Comandante don Anjelino Pimienta.

(Atcnsión del Teniente Alcalde 
don Bomíacio Curtido).

MANO PROPIA Y l  RJKNTE

presiablc Usía:
Por conduto corporal de nuestm dino rorre- 

j io n a n o  y amigo el Teniente Alcalde del Pii- 
-?r Districto, majistrado don Bonifacio Cur- 
*lo. que baja asta ésa para haserse cnxaruinai 
r un pasmo de sol que lo bienc teniendo a mal 
"aer al pobre desde un estenso lapsus de tiem- 
i a trá s  —creo que un mes y pico, si no  ando 
al trascordado—, hago llegar a sus onrradas 

«nos d e  superior autoritario este c o rrc to  par- 
por entremedio del cualo quiero enlcra’o de 

na nobedá de vulto aeontesida antiller en la 
irisdisión de nri rncumbcnsia. y  cullos ponne-

un se ido picazo de su propiedá, del cualo nos 
liaría prometido enbiaruos en oportuiudá un 
par de dionzos gordos y algunos otros denbados 
tisiológicos, dicho sea de paso.

No bien se cnterionzó de tan eníausta no- 
lisia, este correto y atibo serbidor de la patria 
mandó ensillar su malacara y se costituyó de 
cucipo presente en el lugar del crimen, pu- 
diendo costatar que cíctibamcntc el referido 
¡xnsino yasía esento de bida scrca de la chacra 
del también besino Uscbio Caldas, culta chacra 
lusía cbidcntes huellas de la bisita de un animal 
de la raza del cstinto, lo cualo endujo al suscrito 
a colejir que el homisida no era otro que el tal 
Caldas, y más teniendo en cuenta que este in- 
dibido es un mal pelo carente de toda moralidá 
y cohura, albitrario y acusador como él so’o, 
y que no nos merese ninguna confianza a nos­
otros los usufrutuarios de la autoridá sesional.

En bista de lo que antesede, dispuse iso fato 
la prisión y cncepamiento del posible asesino, al 
cualo lo pasaré dentro de un par de días a dis-

D E S T I N O

—Apagón por aquí, apagón por allá, asi iodo al año . .
— ¡Che, pero esta gente de la UTE. qve nunca tenga que ponerte 

ventosas, porque en fija que no le "prenden*!.

J U R A M E N T O

íes delitibos paso a numerarle iso fato sin más 
reaxnvuios, pues como usté no mora soy hom- 
e amigo de ir derecho al grano de los asun- 

mouoantes, sin ponerme a perder mi pre­
so tiempo en bervahdades mótiles u otras 

cátelas de poca monta, como suelen haserlo 
g ü i l o s  de ñus colegas, aunque no es por ha­
lar mal de nadies, puese ese es también un bisio 
ue detesto de todo corazón a cauza de ini con- 

tural indiosinciacia, franca y sincera como 
s, modestia aparte.

Resulta que en la fecha antesdicha, o sea 
antiller, el suscrito supo por boca de su respetoso 

turro el guardia sibil Ponciano Silvcra, cullo 
ardia sibil lo havía sabido a su bez direta- 

'ente de lavios del dobente, que lo es el 
ino Isidoro Villanueva hijo, baílente compa­

ro de cauza que supo serbir con Usía en la 
’tima patriada, si mal no recuerdo, que al 
resitado besino, le había sido muerto a garrote, 

forma alebosa y completamente inhumana,

posisión dei Juez de Paz, por más que lodabía 
sigue negando ser oinicida.

Lo único que me liase tituvear un algo es 
el hecho de que junto al cadáber del tinado 
serdo, q .e .p .d .,  lué encontrado un simo con 
las ansíales E. C., las cualas inisiales no consi- 
den con las del preso, que como le expresara 
más arriba se llama Usebio Caldas.

De to d as maneras, proseguiré embestigando 
a s ta  esclarecer del todo este misterioso asunto 
y haser que rcsplandesca una ves más la justi- 
sia , alcanse a quien alcanse.

Lamentando no tener otras nobedades de 
v u lto  que comunicarle, me despido subalterna­
mente de Usía, a quien Dios conserbe muchos 
años la saló y el puesto.

A ruego del comisario don Segundo Mcn- 
chaca, por no saber firmar: Esmeraldo Zipitrías. 
Escribiente” .

Por la copia:
Simplicio Bobadilla

— ¡Se lo juro  por las cenizas de mi padre!
—¡Cómo!. . ¿M urió su papá?
—No, pero fuma.

1 LA O R I L L A M A R

—¿Sebee que la Chola se va a hacer I r  ciru jía esiética?
—Bah Esa es como las C onstituciones. . Por más que las 

reform en siguen pasando inadvertidas.

LOS DOS CAMBIOS
U na de las ú ltim as novedades 

[in troducidas en la industria  del 
autom óvil de post-guerra es la 

I de un equipo con dos cambios, 
1 lo que proporciona una m ayor 
■¡economía, aum entando el nú- 
I 'n e ro  de m archas y  perm itiendo 
( l a  tracción de las ruedas delan- 
T ñ  raí.

Algo asi, o m uy parecido, 
(leim os en una revista de auto­

movilismo que encontram os en 
la peluquería. S in  embargo, las 
noticias sobre estas innovacio­
nes m erecen el chocolate de lo 
ya sabido. P o rq u e  todos sabía­
mos ya que, en la actualidad, 
los autos que llegan a nuestro  
país se m ueven a base de dos 
cambies: el cam bio oficial y el 
cambio negro.

¿Entonces?

V E R A N I E G A S

En algo sabe ser breve la m u­
jer, felixmente: en el tra je  de
baño.

Aquel panadero sí que la  supo 
hacer. Mandó a la novia a la p la­
ya: y cuando estuvo bien, pero 
bien tostadita . . .  se casó con ella.

A quella chica se había tostado 
tanto, que andaba por la ram bla 
con olor a quem ado.

Novela
Sentimental

[ —¡Qué final más tr iz i, l ia n . 1. 
(•» •1« d* u iiad l
[ —B<. M ñon. |A  m itad  da p ra d o  

renden ya sn  loa puoatoa calla- 
kroil

' ■

Aquel novio se entretenía , con 
una fruición digna de m ejor cau­
sa, en despellejarle los hom bros a 
su novia. Vaya una pellejería!

Aquel cocinero da re ilau ran l 
llevó a la playa a tu  familia y la» 
dirigía, conscientem ente, la expo­
sición al sol: 'Vos. Catila. ya estás, 
dala vuelta". "Vos. Eusebia, toda­
vía no. que te  falta m id ió  m inu­
to!" E ra especialista an churras­
cos vualta y vuelta.

Fué una idea diabólica. Pero  bue­
na. Todos nos dimos cuenta des­
pués del acierto en que estuvo su 
promotor.

Al principio, como siempre, los 
sensibleros casi echan a perder to ­
do el estofado.

Ya no puede andarse con los 
sensibleros Habría que haberíos 
puesto alli mismo. En “el lugar de! 
hecho" —como dicen los monistas 
policiales—, y no "del lecho’ , que 
afirm aba compugido un  marido, 
y tenia razón.

Pero no nos dejemos ir.
M archa atrás y volvamos a los 

sensibleros, que casi nos arru inan  
la felicísima m aniobra qua acaba, 
mos de cum plir.

Porque la hum anidad habíase li­
bertado del azote del nazismo, y 
del fascismo y del niponismo.

Y le quedaban dos cosas: los co­
bradores y un saldito de atómicas.

Un saldito que podía com prarse 
por menos de nada. Haciendo lim ­
pieza. Es decir, al barrer.

Por qué no ju n ta r  una cosa con 
otra?

P or qué no m andarse la tercera, 
ya que no hay dos sin tres, por 
menos atómico que sea el refrán?

Y héte  aquí que planeamos 
aquello.

Lo del P rim er Congreso Mundial 
de Cohradores. Fué un idea m ag. 
nlfica. Un gran congreso. Y, en la 
sesión plenaria, la atómica.

J U L I Á N  E S  A S I
.  El Upe entró en el bar, muy 

concurrido a esa hora, y ad e­
lantándose al m ostrador, con 

p s ie  expansivo y cordial, m iró la 
■ rtulia, que le dicen, toda a la re- 
fcnda, exclamand* con voy poten- 
fe y acento de lan fa t 
l —C ssn io  Julián bebe, todo el 
pondo bebe!
í Hubo un alboroto en el bar, to- 

'  lo* presentes acercaron ana va- 
1 que fueron llenados por el p a ­

trón  y loo mozos con interesada 
diligencia.

Entonces, con la Im pertinencia de 
un rey, Ju lián  m etió la m ano en el 
bolsillo, aa ré  una m oneda de veinte 
que arro jó  notare el estaño y dijo, 
con aquella misma vos y aqael m is­
mo acento:

—C uando Ju liáa  papa, todo el

Y Se m andó sondar.

¿ E N  Q V E  Q U E D A M O S ?
te echaron del empleo?

Perqué deepoché toda la corre tpondeaeia  ain hacerla firm ar 
r •! f íle n le .
—¿Y por qué hiciste esa barbaridad?

¿Cómo barbaridad? Si me bebían dicho qua era una Sociedad 
ónixnal

P A R A  N O  S E R  M E N O S  

Q U E  L U I S I T O

“PELODURO” VUELVE!!!
DURANTE EL MES DE ENERO, EL POPULAR 
PERSONAJE NACIONAL Y EL CARACTERI­
ZADO NUCLEO DE SUS CONSEJEROS. SE 

HARAN PRESENTES EN EL SIEMPRE 
SENSACIONAL

PELODURO - ALMANAQUE 

1 9 5  5
(ESTATE POR ALLI QUE i  

YA LO COMPRARAS)

UNA

RENUNCIA

Escriba

EL HACHERO

Señor presidente del Club de Rochas "La R ayada”. — l a s  presente* 
lineas tienen por objeto p resen tar mi renuncia Indeclinable como ai-ri­
m ador de m ano de esa prestigiosa Institución porque a  mi nadie me 
va a ag arra r de núm ero, que no soy ningún negado gracias a Dios ni 
tampoco n ingún relajado para que me anden  m anosiando m ala com ­
paración, que cuando jugam os con el "C ultural de Bochas” no me d e ja ­
ron hacer mi juego y m eta consejos porque es m ás fácil dar un consejo 
como decía el finado mi viejo cuando le pedía para afeitarm e que me 
dejara  la barba porque te n ’a cara  larga y me favorecía que era  un 
fenómeno. En la tercera m ano yo quería tira r  alegrecito al fondo para 
ra fa r  la corta porque el chico estaba m am ando pero “El Abogado” no 
señor, quería uoa tablita para ir por la mía a quien se le ocurre que 
m ejor sería que se f ija ra  cuando don Ju an  el del Correo da pásete y 
no dice nada porque ellos se en tienden donde está  la dem ocracia pero 
yo a este tipo no le facilito ni vestido de gaucho. Entonces ram bió el 
cuadro y me puso de segundo. Yo no digo que sea m ás que nadie por­
que nadie es m ás que nadie pero adonde vamos a para r que si no fuera 
por el cariño o sea am or que le tengo al noble deporte ya habría  largado 
todo pero no me olvido que gracias a  él conocí o m ejor dicho trabé cono­
cim iento con la que hoy es mi señora que no es por decirlo pero me 
resultó una especialidad. Ella ten ia  por hábito  vale decir por costum ­
bre v ia jar en el 38 de 25 en C entral y asi fué como el 132 que era  mi 
guarda flor de m uchacho me dijo un día vistes, me dijo, como te jalbea 
esa morocha, me dijo, que tengo el pálpito de que le gustan los u n i­
formes porque al 420 tam bién lo jalbea que da aseo. Pero a  m í me Iban 
a tap iar si e ran  brujos y entonces mele arrim é al viejo que tenía por 
costumbre ser aficionado a la bocha y te pegaba cada m adrrazo  qne 
dejaba la suya clavada, lástim a que tiraba medio acobardado desde un 
día que se le enganchó la bocha y le agarró  los dedos a  uno que estaba 
m irando en la baranda y se les dejó como chorizos españoles Dios libre 
y guarde pero hay cada mosca que te hablan  al tiro  yo no sé que ganas 
se lo merecen. Entonces salim os de com pañeros en el pique y yo ful 
de mano, para que, aquello fué un galope. ¿Cómo la quiere com pañero? 
le decía, venga aquí com pañero, corta  no, me decía él y en tre  nosotros 
ni un si ni un no, no como esos que se pasan  peñándose y el viejo 
estaba loco de contento conmigo me m uera si es m entira  y estaba loco 
de orgulloso d ijera yo, porque hacía como un mes que no ganaba un 
partido  y me lo ten ían  para el fideo vergüenza debía de darles de fa l­
tarle  el respeto a una persona que peina canas sin m entir porque es ta rá  
todo pelado, no digo que no, pero eso, es de viejo aunque tiene un estó ­
mago que ojalá lo tuvieran muchos que se hacen los vivos y tiene un 
oído, qué oído!, que cuando está medio p in tón  te  chifla la C aballería 
R usticana sin p a ra r  nada m ás que para lam berse un  vaso de vino que 
todos tenem os derecho en la vida. Entonces yo le hablé derecho porque 
es muy feo an d ar con tapujos. Yo, le dije, quisiese hab lar con la 
Carm elita, le dije porque es muy tris te  llegar a viejo y no tener ni 
siquiera quien le cuesa una medía, y el mosquió pero no pod-a negarse 
después que me había hecho tan tos elogios o sea alabanzas y a  m ás 
estaba deseando sacarse el clavo de encim a porque hoy los hom bres no 
sirven más que para  calen tar sillas. SI no fuera por esto yo ya habría  
largado la bocha al diablo pero le tengo cariño  no se lo voy a  negar. 
Así que yo le pido al señor presidente que acepte mi renuncia  o si no 
me diga si voy a  quedar efectivo de segundo o arrim ador de m ano por­
que yo no soy de los que les gusta andar cam biando que eso está bien 
para las m ujeres. Sin m ás por el m om ento lo saluda a tte .

PEDRO D. LUNA 

(Copla de “El B achero” )

EL P I C N I C
PRIMER CONGRESO MUNDIAL DE COBRADORES

Por J E S S

El pic-nic es em presa de muy 
discutida definición. Hay quienes 
aseguran que el pic-nic es una to r­
tu ra  que el hom bre ha creado pa­
ra  d ivertirse; m ientras otros au ­
to res afirm an que es una diversión 
que los hom bres han  creado para 
to rtu rarse.

•  *  *
El Otoño y la P rim avera son las 

estaciones indicadas para efectuar 
pic-nics. T am bién resu ltan  apro­
piados el Verano y el Invierno. 
En realidad, las únicas estaciones 
en las que no pueden hacerse 
pic-nics, son las del tranv ía  por 
inadecuadas.

que le levan ta  la graduación al­
cohólica.

*  *  *

Desde luego que por allá  por la 
una y media, cuando ya em peza­
ron a co rre r los chorizos, el asador 
está “m am ao" por unanim idad, to ­
dos m eten la m ano en el asado y 
en el fuego, porque las llam as no 
le h arán  bien al asado pero  son 
muy vistosas. S iem pre queda, lue­
go, el consuelo de decir: “Lástim a 
de asado!" De todas m aneras, es 
un tem a para la tarde, m ientras 
llevan al “m am ao" al arroyo.

*  *  *

La hora de la siesta es placen-

Los sensibleros no pudieron nada.
Todo salió a pedir de boca.
Con lo único que transam os fué 

con lo del altoparlante.
Cuando ya venía la super vo­

lando cerca, el altoparlante, con 
voz de trueno  dijo:

—G uarda abajo, disculpen ..
— ¡Ay, m am a!...
Y después de la luz y la tie rra  

estratoférica y lo que viene tra s  la 
atómica, em pezaron a caer asas de 
carteras, cierres y algunos níkeles.

Fué una barbaridad.
P e r o . .. La guerra  habla que fes­

te jarla  de algún modo.

Almafe

Uno de los principales placeres 
del pic-nic es el de m adrugar. A 
las tres de la m añana ya anda la 
patrona por la casa, despertando 
a los chiquilines, em paquetando los 
pasteles y sacudiendo al m arido 
porque el camión va estar a las 5. 
Resulta luego un placer de Dioses 
decirle a la patrona: ¿Ves, yo que 
te decía, cuando el camión apa­
rece a las 8 y 30.

Los picnics pueden hacerse en el 
campo, o en  an a  playa. El lugar es 
indiierent* para las moscas.

*  *  *

Es uno de los detalles m ás p in ­
torescos del paseo el em pecina­
miento de la patrona en no aflojar 
la dam ajuana de vino "hasta más 
cerca del m ediodía’.

*  *  *

Si uno de los amigos llevó la 
guitarra  resulta una nota de muy 
hondo contenido nativista hacer 
una farándula por e \ campo, se­
guidos de toda la chiquilinada, 
cantando "Cualrretazodalocialode- 
locielloa”.

•  •  •
El que cuida el asado es un hom ­

bre celosam ente consciente de su 
cometido; no deja arrim arse a na­
die y m aldice a los consejeros,
oficiosos. El quiere estar solo alli, 
con su puchito de «marelifto y la 
botellita con "am arga” recostada a 
una piedra. Y un mat* caliente

tera. El sol ra ja  por afuera y •] 
vino por adentro. Las horm igas 
juegan a “G ulliver" con uno. m ien­
tras los mosquitos vuelan en pi­
cada, en la más rigurosa acepción 
del térm ino.

Cuando las m uchachas salen a 
cam inar con los muchachos, las 
viejas las siguen con una m irada 
que parece un cabo de am arra r 
barcos. Cuando llegan al camino 
que se in terna en el montecito, 
ya la» m uchachas sienten  el tirón 
en el cogote, y dan vuelta.

•  •  •
Siem pre lo m ejor del pic.nic ee 

esa tardecita, cuando el sol está 
“del otro lado del cerco” y el asado 
frío, que estaba hecho una por­
quería al mediodía, se pone tra ­
table y apetitoso. Pero entonces 
ya es la hora en que la patrono 
empieza su segundo madrugón, 
liando los bártulos, haciendo el 
paquete de sobras para las galli­
nas, renegando con los chiquilinea 
y “deseando estar en casa”.

•  *  *
Es el mom ento en quo las mu­

chachas se ponen los som breros de 
los hom bres y cantan  esa sinfonía 
"Pastoral” compuesta de tres tiem ­
pos: “La v iu le ta”, “Rocandó” y el 
brindis de "M arina”.

•  •  •
El pic-nic denota un alto grado 

de civilización en el género hu­
mano.



Battle Berres

S E  DICE POR AHI...
—Usted dijo que Luis “eubiria” . ¿no? 
—Pensé que e n tra ría  m ás "Justino”.
—Ea evidente que «I pueblo ‘‘lea am a” . . .  
—Yo creo que m ás bien tuvieron “cholo”.

—Al fin se aclaró el sentido  de las le tras  aquellas. M P. N. Ahora 
se sabe que querían  decir: M ontevideo P ara  Nosotroo.

Carbajal Victoriea

c-^ **y  *_r-

Enire la Unesco 7 las Elecciones.

“ EL  G A L P Ó N ”
M e rc e d e s  y  C a r lo s  R o x lo  

Exhibe: "AGUA ESTANCADA"

d e l a u to r  n a c io n a l 

E L Z E A R  D E  C A M I L L I

“ TEATRO DEL P U E B L O ”
c a lle  Y a g u a r ó n  

C o n ju n to  t e a t r a l  b r itá n ic o  

“ T H E  M O N T E V ID E O  P L A Y E R S ” , 

con  la  p ie z a  d e  F . K N O T T :

"DIAL M'FOR MURDER"

“ TEATRO UNIVERSITARIO ”
E n  la  F a c u lt a d  d e  A r q u ite c tu r a , 

" A G A M E N O N " ,  d e  E S Q U IL O  

E l  s á b a d o  a la s  21 y 45

Martínez Trueha

— Y o  d i je  s ie m p re  q u e  Luis 
no se  a s u s ta b a  p o r n a d a  . .  . 
(N i c u a n d o  e sc u p í e l a sa d o  
y le  e n c a jé  la  p a ta d a )

Cha rione

Me falló el reavalúo 
y el 101 f a l ló .. .
Pero nada se perdió: 
ya haremos un lindo dúo 
el Batlle joven y yo.

★

UNA CAMARA JOVEN

—Eduardo, que hiciste nido 
junto  con Viña y Daniel 
y bastante mal te ha ido 
hoy te repito al oído:
"andá a cantarle a Gardel”.

ALLA POR COLON Y LE ZAC A ..

Instantánea tomad» en el d iario  "Acción" de cinco diputados electos por
la lista 15. Es fácil reconocer en el grabado, y por su orden, a los señores 
Luis H ierro G am bardela, Zelmar Michelini. Francisco Gomes Haedo (h.). 

Glauco Segovia y Maneco Flores Mora.

“ Don Juan”  Fabini

Coa "El Día" me jugué 
y con "El Día" perdí . .. 
y en todas partes dejé 
m em oria am arga de mí

« * * * f t * f t * < r * * * * * *

Viña

— Y o  s o y  e l  “ c a p o ”  p r im e ro  
d e  la  z a r z u e la  h e r r e r is ta .
Y  n o  h a y  q u ie n  se  m e  re s is ta  
c u a n d o  m a n e jo  e l  c u le ro  . . .  
s a lv o  la  g e n te  “ c r e s p is ta ” , 
q u e  a m i “ f l o r ”  le  can tó  

[ “ q u ie r o ” ,
y  m e  h a  d e ja d o  c a b re ro  
en  e l m e d io  d e  la  p is ta .

El Sueño 
de Payssé

Con los ojos cerrados, 
me largué.
Con los ojos cerrados, 
me voté
Con los ojos cerrados, 
yo soné.
Y hoy m iro a L arreta  y me pregunto: 
¿para qué?

COLUCCI
Calzados de Calidad

18 DE JULIO 929

—¡Fernández Crespo, que nó, ni nó . . .  !

d a ß ;

CRONICA 
R O JA t i

Magasine
Po l i c ia l

aparecerá
en
breve

EL TERO
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